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; A U ST R IA .

Vúna _9 de abril. \ . .

A yer a las 6 de la mañana salió de aquí 
el Emperador para el exército.

E l encargado de Negocios de Francia 
M r. Dodun, y  los embaxadores de Baviera, 
de Wirtemberg y  de W estfalia, permane­
cen todavía en esta capital.

Acaba de llegar un edecán del príncipe 
Fernando, que viene de Cracovia , y  ha 
traido la desagradable noticia de una insur­
rección casi general en Gallitzia: los insur­
gentes parece que cuentan con la protec­
ción y  la próxima llegada de las tropas ru­
sas que hai ea las fronteras de aquella pro- 
viucia.

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R IN .

Au^sburgo i j  de abril.

S. A . el príncipe de Neufchatel llegó 
ayer mañana aqui desde su quartel general 
de Donawert, é inmediatamente tuvo una 
larga conferencia con el duque de R ívoli, 
y  los generales Oudinot, Beckér , Carra 
Saint- Cir y  otros, que permanecen toda­
vía en esta ciudad. S. A . se volvió al me­
dio dia á D onaw ert, adonde habrá llega­
do el Emperador hoi por la mañana.

E l ‘ general bávaro barón de W rede 
mandó publicar el 1 1 de este mes la siguien­
te órden del dia;

■» Hago saber á la división que la casa 
de Austria ha declarado la guerra, y  que 
las hostiiidades han comenzado por la en­
trada de sus tropas en el territorio del rei­
no de Baviera. Creo que no hai necesidad 

e recordar sus deberes á los individuos de 
a ivision. Soldados, camaradas , y »  os 

conozco á todos; conozco á cada uno de 
.vosotros en particular: el espíritu que os 
ha oiragido hasta este dia, el amor que os

anima para con nuestro Soberano ya para  ̂
con la patria, me prometen que manifesta­
reis valor, intrepidez y  grandeza de áni­
mo en medio de los peligros y  de las fati­
gas de la guerra. La patria espera mucho 
de vosotros, y  debeis exceder á,sus espe­
ranzas. S. M. el Emperador Napoleón , pro­
tector de la confederación del R in , estará á 
vuestra cabeza ; combatiréis á su v ista, y  
nuestro mui amado el príncipe real comba­
tirá también al lado vuestro por la causa 
del Rei y  de la patrla.=i^tV»w«dío=Wrede.’*

l ¿ .  ' ' ó i t (.
Francfort / /  de abril.

S. A . E . él príncipe primado ha toma­
do posesión de la parte del condado de 
Rheineck que pertenecía al conde de Nos- 
titz. . .. .. . < V

E l cuerpo da cazadores de W estfalia 
que habia''en Metz ha vuelto’ á-A iemania. 
Las demas tropas wéstfjlianas han conti­
nuado su camino bácia lo interior de Suabia.

Las tropas de Hesse Darmstadt han 
atravesado el país de Anspach, y  en el dia 
se hallan ya en las orillas del Danubio. Se 
cree que estas tropas estarán también baxo 
las órdenes del duque de Dantzick.

Los 3 batallones que componen el con­
tingente de la casa de Saxonia están toda­
vía en Francia. j

Continúa sin interrupción el transporté 
de municiones, artillería y  otros pertrechos 
de guerra que van de Maguncia á Fran- 
conia.

Carlsruhe i j  de abril. • t 
E l Emperador Napoleón no ha pasado 

todavía por esta ciudad. S. M . , escoltado 
por un destacamento de húsares de Badén, 
llegó el 1 5 después de medio dia á R a s- 
tadt , en donde no se detuvo mas q.ue el 
tiempo preciso para mudar caballos ; con­
tinuó después su camino por Ectlingen á 
Pforzlieim, adonde ¡legó hacíala media no-
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« h e , y  de allí por V aihirger y  Entzwe-
yinger á Lu isbargo , en donde ha sido re­
cibido por el R ei de Wirtemberg. S. M. I .  
habrá llegado ayer por la noche á Ulma.

/
G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres de abriL

E l común de Lóndres ha manifestado 
por escrito su deseo de ver abolidos los in­
finitos abusos que se han introducido entre 
nosotros, y  qae van minando poco á poco 
la constitución; propone que se hagan sor 
bre este particular pesquisas severas y  exac­
tas ; y  por de pronto el común asegura en 
su representación, como cosa positiva , que 
78  miembros de la cámara baxa gozan de 
pensiones ,  cuyo total asciende á 179©  li­
bras esterlinas cada año. Otras ciudades y  
pueblos han hecho también representacio­
nes sobre la reforma de semejantes abusos, 
que destruyen insensiblemente las rentas de 
la nación.

Los corsarios franceses de la Guadalu­
pe han apresado los a brides ingleses el 7t-  
so» y  Le/st.

E l bride de S. M . británica el Afortu-' 
nado ha zozobrado en bs aguas de la Mar­
tinica , y  ha perecido toda su tripulación , á 
excepción de 6 hombres. E l  Salli ha pere­
cido también junto á la Barbada con toda 
su gente, y  la corbeta Alerta se ha estre­
llado en unos arrecifes.

Escriben de V alencia, con fecha del 1 1  
de marzo,  que los franceses han atacado en 
Cataluña al general R ed in g; que le han 
obligado á abandonar la fuerte posición que 
ocupaba con su exército, y  que después de 
una batalla sangrienta, se ha visto precisado 
á retirarse á Tarragona. E l general Reding 
ha recibido $ heridas en el combate, y  su 
edecán Read ha sido hecho prisionero.

E l general Duhesme ha salido también 
de Barcelona con 8© hombres para apode­
rarse de 38 barcos cargados de víveres que 
los españoles tenian en M ataró; y  en efec­
to se ha apoderado de ellos, á excepción 
de uno solo que fue echado á pique por una 
fragata inglesa (i).

( i )  ;Con qué una fragata Inglesa que esta­
ba encargada de proteger los barcos españoles 
es la que ha echado á pique uno de ellos ? He 
aquí por cierto una extraña protección y unos 
aliados recomendables.

S U IZ A .

Constanza iz  de abril.

Se asegura que la escuadra inglesa que 
cruza en el golfo adriático entrará en el 
puerto de Trieste. Añaden que se está ne­
gociando un tratado entre las cortes de 
V iena y  de Londres, y  se habla mucho de 
subsidios considerables que la Inglaterra 
promete al Austria. En Trieste se aguarda 
una crecida suma de dinero destinada para 
el gobierno austríaco. Esta suma hace ya 
tiempo que está en M alta, adonde el gabi­
nete ingles ha mandado conducirla después 
de haberse asegurado que la corte de Viena 
habla resuelto hacer la guerra á la Francia.

De pocos dias á esta parte se ha aumen­
tado el número de buques de guerra en el 
golfo adriático. Algunas fragatas de la es­
cuadra encargada del bloqueo de Corfú han 
entrado en la parte septentrional del golfo, 
con el fin de interceptar la comunicación 
entre la Dalmacia y  el reino de Italia.

Las provincias austriacas van á quedar 
inundadas de mercaderías inglesas, que se 
traen del grande almacén que hai en Malta, 
desde que el Emperador de Austria ha per­
mitido abiertamente su importación. Por 
otra parte se sabe que esta importación no 
ha estado nunca prohibida sino en aparien­
cia , y  que los principales comerciantes de 
Trieste no han cesado de negociar en la Si­
cilia y  en la isla de Malta. Los buques mer­
cantes austríacos que entraban en Trieste 
con las pretendidas mercaderías de Levante, 
venían todos cargados de géneros coloniales 
y  mercaderías inglesas.

Por las cartas que han traído los últi­
mos correos de Italia se sabe que se hacen 
allí disposiciones que indican un pronto 
rompimiento. Las tropas francesas é italia­
nas pasan el Adige para reunirse con las di­
visiones acantonadas en el pais de Venecia, 
y  parece que todas juntas irán al Isonzo, 
que sirve de límites al reino de Italia y  á 
la monarquía austríaca. E l general Bara- 
guai d’ Hilliers, gobernador de V enecia, se 
dispone para marchar á tomar el mando de 
uno de los cuerpos del exército de Italia.

E l general Marmon, duque de R agu - 
sa, continúa siendo comandante en gefe de 
las tropas de la Dalmacia y  de la Albania 
italiana, y  ha puesto en el mejor estado de 
defensa todas las plazas y  castillos de estas 
dos provincias. £ 1  general Clauzel es el go-
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bernador de Cáttaro. Annqne en el primer 
momento de las hostilidades quede inter­
rumpida la comunicación entre el reino de 
Italia y  la Oalmacia, sin embargo nada 
hai que temer por lo que toca á esta pro­
vincia, porque la ocupación de Trieste y  
de Fiume por las tropas francesas será una 
de las primeras operaciones de la campaña.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Parh de abril.
Continuación de la relación del ministro de 

tirgocios extranjeros á  S. M. el Empe­
rador y  R d. ( Véase la gazeta n. lad .)

Tal vez , Señor, habria convenido, con 
arreglo á una política juiciosa, obligar al 
Austria en aquella sazón á que desarmase, 
amenazándola con las fuerzas de vuestras 
huestes victoriosas, que todavía la tenían 
cercada por todas partes. Y  sin duda lo hu­
biera executado V .  M. á no haber preferi­
do ,  lleno de coniíanza en la alianza de la 
R u sia , escuchar el díctámen de esta poten­
cia , que e petaba que el Austria volvería 
á tener miras mas sanas, y  á mostrar dis­
posiciones mas pacíñcas. Fuera de que el 
embaxador de Austria prometió por enton­
ces á V .  M. que dichos armamentos no 
traerían resoltas ningunas , y  el Emperador 
de Austria escribió á V .  M ., asegurándole 
que sus disposiciones eran pacíficas ( i) .  E l 
barón de V incent, portador de su carta, 
renovó esta prometida seguridad; y  V .  M. 
creyó que era sincera, y  dió al Emperador 
Francisco la garantía mas solemne de sus 
miras pacíficas por medio de la carta que le 
escribió al momento de salir para Erfurt (2). 
A l tiempo mismo que reiteraba con tanta 
cordialidad estas seguridades tan propias 
para disipar todo temor, si es que por ven­
tura era este el motivo de los armamentos 
del Austria, V -  M. escribía á los príncipes 
de la confederación, á fin que disolviesen 
los campamentos que habían formado (3); 
evacuaba las plazas de la Silesia, y  20 0 ® 
hombres de sus tropas abandonaban la Ale­
mania.

Pero ha sido en vano el manifestar V .  M. 
tanta confianza, y  ha quedado burlada su 
justa esperanza. El Austria ha llevado ade­
lante con mayor actividad sus preparativos 
militares, y  sin embargo de lo crudo de la 
estación, ha seguido exercitándose la mili­
cia. Los ingleses han tenido abierto el puer-

f i )  Véaw la carta de S. M. el Emperador 
de Austria a S. M. el Emperador Napoleón 
de 1 3 de setiembre de 1808 baxo el n. i l .

(2 ) Véase la carta de S. M. el Emperador 
Napoleón a S. M. el Hmperador de Austria de 
14  de octubre de 1808 baxo el n. 1 3 .

ó t j
to de Trieste, adopde sus buques de guer­
ra iban á buscar las embarcaciones austria-, 
cas, las comboyaban á Malta , y  de aquí 
marchaban á Levante conduciendo gájneros 
ingleses. En Trieste han sido acpgid s y .  
agasajados los españoles sublevados 4̂). E l 

.encargado de Negocios de Austria en Espa7, 
ña ha venido a parar en agènte de la junta, 
y  en chalan de su corresp.»incucia fuera de 
aquel reino. Los estados austríacos lî an bro­
tado libelos contra la Franpia ; las gazetas 
austríacas han difundido noticias falsas en 
orden á los asuntos de España ; ^us autores, 
han publicado una relación de la derrota 
total de los franceses en Ronccsvalles, que­
dándose sin duda con el seutimiento de que 
el reinado de V . M. no presente mas que 
los prodigios de Cario-Magno, y  no sus fa­
bulosos desastres. A  las disposiciones ame­
nazadoras y  casi hostiles se lian agregado 
todos Jos síntomas de malevolencia mui á- 
propósito para dar á conocer el objeto de 
tales ar.mamentos, y  el espíritu del siitemg 
que abrazaba el,Austria.

Tales eran los avisos que V .  M. recibía 
en España. A llí había llevado consigo la vic­
toria ; los numerosos exérci.os españoles ha­
bían sido disipados como el polvo; el exér- 
cito ingles trataba de retirarse, y  est.i reti­
rada en presencia de V .  M. lo exponía á 
terribles riesgos. Uno de aquellos azares, que 
traen consigo los sucesos de la guerra, hizo 
que V . M. tuviese noticia de las conexio­
nes de las juntas españolas con el gobierno 
austriaco, y  la promesa de este de darles 
10 0 ®  hombres ; promesa hecha sin duda 
sin ánimo de cumplirla, pero con la idea de 
mantener el esfuerzo de los süblevados, aca­
lorándolos con una esperanza engañosa, l’or 
último, como si la Providencia , que tantas 
veces ha cuidado especialmente de V . M ., 
ó mas bien de la Francia , y  como que os 
ha llevado de la mano en medio de tantos 
peligros, que donde quiera han acompañado 
vuestros prodigiosos triunfos, hubiera que­
rido por sí misma desenmascarar la mala fe 
y  la perfidia de los que todavía no se atre­
vían á mostrarse enemigos vuestros, vino á 
parar á vuestras manos la declaración del 
Reí de Inglaterra, fecha 16  de diciem­
bre, y  en ella leyó V .  M. estas frases no­
tables,:

,, Si entre aquellas (las naciones) que 
»conservan contra la Francia una indepcn- 
»dencia dudosa y  precaria, hai algunas que 
»aun actualmente titubean entre la ruina 
»que resultará de una inacción prolongada 
» y  los peligros inciertos de un esfuerzo

(3 )  Véase la carta de S. M. el Emper.idor 
Napoleón á los príncipes de la confederación 
de 14  de octubre de <8o8 baxo el n. 1 3 .

(4) Véase el fin de la nota del señor de 
Metternich de 22 de julio de 1808 baxo el 
n. 5.
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6 i 4 , .
wpara libertarse dé ésta ru in a ','la perspec- 
»tiva engañosa'de una paz entre ia gran 
«Bretaña y  la Francia no dexaria de ser 
«singularmente funesta á estas naciones. La 
«vana esperanza de restituir la tranquilidad 
«pudiera entibiar sus preparativos, ó el te- 
«m or de ser abandonadas á si mismas pu-> 
«diera alterar sus resoluciones.”

De este modo avisaba la Inglaterra mis­
ma á V .  M. de los preparativos del Aus­
tria. Estos preparativos habian frustrado la 
tentativa de los 2 Emperadores para con­
seguir la paz marítima. Ya no pudo dudar 
V .  M. que amenazaba otra guerra. Se ha­
bía quebrantado la palabra dada en Erfurt; 
el Austria se armaba contra su bienhechor. 
V .  M. debió traer á su memoria lo que 
debia á su pueblo y  á sus aliados ; y  así 
renunció con sentimiento á la empresa de 
seguir el alcance de los ingleses. Permítase á 
un ministro de V .  M ., intérprete en es­
te momento de ia opinion pública, de 
esta opinion librada en 15 años de victo­
rias incomparables, el añadir que por 
grandes que hayan sido los triunfos de 
vuestros lugar-tenientes, qualesquiera que 
sean los talentos militares que han manifes­
tado , V .  M. conduciendo en persona su 
exército hubiera logrado triunfos todavía 
mayores; ningún ingles hubiera vuelto á 
Inglaterra. .V . M. hizo este sacrificio á la 
seguridad de sus estados , y  se restituyó á 
Valladolid para dar las últimas órdenes que 
exigía el estado de la España: escribió des­
de alli á los príncipes de la confederación 
para que preparasen sus contingentes; pro­
videncia de mera precaución, que hacían 
necesaria mucho tiempo había los temores 
que habian manifestado á V .  M ., y  en se­
guida regresó á Paris.

V .  M. quiso hacer otra tentativa para 
evitar esta guerra que no habia provocado. 
A  este fin empleó la mediación del minis­
tro de Negocios extrangeros del Empera­
dor de R usia , que á la sazón se hallaba en 
Paris. Después de las primeras explicacio­
nes de V .  M ., se avistó aquel ministro con 
el embaxador de Austria, y  le propuso un 
arreglo que uniria los 3 imperios con los 
vínculos de una triple garantía , dando ai 
Austria, para asegurarla de la integridad de 
su territorio, la garantía de la Rusia contra 
las empresas de la Francia, y  la garantía 
de la Francia contra las empresas de la R u ­
sia ; y  la garantía del Austria se aceptaría 
también por las otras 2 potencias. Causa 
dolor el proferirlo ; estas insinuaciones del 
Sr. de Romantzo-w no han surtido efecto 
ninguno. Sin embargo, esperando todavía 
algún buen éxito de estas propuestas, y  no

podiendo persuadirse que el-^delirio'ciego 
excitado en el Austria por una facción ven­
dida á la Inglaterra acallaría enteramente la 
voz .de ios sugetos cuerdos, ilustrados y. 
verdaderamente amigos de su patria, V .M . 
no hacia movimiento ninguno de tropas; 
asi es que no habian recibido órden de mar­
char ni las de la confederación, ni las di­
visiones que V .  M. tenia en lo interior 
con destino á expediciones marítimas, ó á 
enviarlas en socorro de las colonias,.(¿J"? con- 
iim ará.)

E SP A Ñ A .

. M adrid^ de mayo.
Don Jo se f Napoleón por la gracia de 

Dios y  por la constitución del estado, R E I  
de las Españas y 'd e  las Indias.

Hemos decretado y  decretamos lo si­
guiente :

A R T IC U LO  I .  „  Póngase á disposición de 
la villa de Madrid la parte del sitio del 
Buen-Retiro, designada en el plano que 
acompaña á este nuestro decreto, para for­
mar en ella un paseo público.

A R T . I I .  Los edificios,  casas y  otras obras 
útiles comprehendidas en el plano podrán 
arrendarse por la villa, y  el producto de 
los alquileres se empleará en los gastos de 
conservación de dicho paseo.

A R T . I I I .  Presentará la villa los planes 
relativos al adorno y  mejora de dicho pa­
seo al ministro de lo Interior , quien reci­
birá de Nos las órdenes convenientes sobre 
el particular.

A R T . I V .  No podrá construirse ni de­
molerse ningún edificio, aunque parezca 
necesario para la execucion de este plan, 
sin nuestra previa autorización á consecuen­
cia de informe de nuestro ministro.

A R T . V . Nuestro ministro de lo Inte­
rior y  el superintendente general de nues­
tra real casa quedan encargados, cada uno 
en la parte que le toca, de U execucion del 
presente decreto.

Dado en nuestro palacio de Madrid á 
7 de mayo de 1809. =  Firmado =  Y O  E L  
R E I . =  Por S. M. su ministro secretario de 
estado Mariano Luis de Urquijo.

En consecuencia el paseo del Retiro se 
ha franqueado al público desde ayer 8 del 
corriente.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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